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cuatro veces al mes, los dias 8, 16, 24y 30.

ADVERTENCIA.

Con este número repartimos las entregas 42 y 43 
del Amigo del Médico , para la Biblioteca de los 
Profesores de Partido.

SECCION PROFESIONAL.
En medio de tantas desdichas como rodean á la clase 

médica por todas partes, hoy es, desde que tenemos me­
moria distinta de los sucesos, la primera vez que se ven 
realizadas las esperanzas de los que anhelaban ver en 
ciertos puestos á individuos de la profesión que pudieran 
juzgar con verdadera competencia, la cosa médica en sus 
relaciones con la administración pública.

leñemos un médico desempeñando el Ministerio de 
la Gobernación, el Ministerio que entiende en todo lo 
relativo á Sanidad y Beneficencia; tenemos al Sr. Galdo, 
médico también, de primer Alcalde de Madrid, jefe local 
de estos mismos ramos en la capital de España, y para 
que nada falte tenemos de Presidente de la Diputación 
provincial al Director de El Restaurador E'arriacéutico, 
D. Quintín Chiarlone. Hemos llegado en este punto á 
cuanto podíamos desear, y aprovechando estos momen­
tos que las oscilaciones políticas pueden venir á pertur­
bar más ó menos pronto, creemos del caso dirigir á unos 
y otros las siguientes preguntas, que pueden contestar­
nos los diarios ministeriales ó el mismo Restaurador 
l1 armacéutico, con la sinceridad y franqueza que me­
recen.

Despues de cuanto se ha dicho de un año á esta par­
te por unos y por otros, sobre si la Revolución dijo ó no 
dijo: Abajo lo emsteute, y sobre si estas palabras que­
rían decir: Abajo todo, ó abajo una -parte5 hora es ya 
de que sepamos en este punto á qué atenernos, pues no 
hay cosa peor que la duda, ni que más intereses compro­
meta y lastime.

Las preguntas son las siguientes :
1. ¿Está vigente la ley de Sanidad votada por las 

Córtes Constituyentes de 1854? ¿Sí, ó nó?

2. a ¿En caso afirmativo, lo está en totalidad ó solo 
en parte? ¿Y si lo está solo en parte, cuál es la vigente, 
y cuál la derogada ó que se quiere dar por derogada?

3. a ¿Están vigentes las ordenanzas de farmacia ó no 
lo están? ¿En caso afirmativo lo están en totalidad ó en 
parte, y cuál es una y  estas partes?otra.de

Porque ya es tiempo de que empecemos á distinguir 
los bultos en esta profunda oscuridad en que vivimos. 
Luz, luz por el amor de Dios, para saber á qué atener­
nos. Si las leyes mencionadas existen ó se reconocen 
vigentes, no será desatinado en nosotros pedir un dia y 
otro que se cumplan y que acaben de salir los regla­
mentos necesarios para su ejecución, pues es vergüenza 
que al cabo de quince años, no se hayan dado los que 
exige la de Sanidad para su fiel cumplimiento. Si no lo 
están, para que no gastemos más tiempo jugando al 
juego de los despropósitos, pidiendo lo que no puede ya 
concederse y buscando amparo en leyes que no lo son 
en realidad.

A las clases médicas interesa esto sobremanera, 
poique así sabrá cuál es su verdadera situación y ajus- 
taiá á ella su conducta. A los pueblos también con­
viene y no poco, aunque estos, dada la famosa autono- 
rfbia que se da á los municipios, salen siempre del paso 
del modo que mejor les acomoda. A la prensa médica 
también le conviene mucho aclarar este asunto, para 
que sus órganos no sigan remedando á los famosos ór­
ganos de Móstoles, pues mientras unos invocan el cum­
plimiento de las leyes, los otros dicen que no hay seme­
jantes leyes ni trampantojos. Y por último, al mismo 
gobierno le tiene muchísima cuenta desembarazarse de 
esa multitud de quejas y expedientes que le llegan de 
todas partes y que no puede resolver con acierto por no 
saber nadie á qué atenerse.

Los subdelegados están haciendo el papel más ri­
dículo del mundo, si no se les da apoyo para que pue­
dan cumplir su cometido. Las viudas y huérfanos de 
profesores que dejaron derechos legítimos contra el pre­
supuesto, claman á Dios con la ley en la mano contra el 
despilfarro con que se otorgan gracias y pensiones á 
mentidos servidores del Estado, sin más ley ni criterio 
que el capricho del Poder ó las longanimidades de lop 

otra.de
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partidos políticos. Los profesores titulares, se encuen­
tran sin saber qué partido tomar ni adonde recurrir en 
demanda de justicia , porque en ninguna parte se les 
atiende. Los intrusos así en medicina como en farmacia 
se sobreponen á los profesores legítimos y comercian 
libremente con la salud pública. No puede ser más in­
minente la necesidad de despejar esta situación, ni más 
propicia y hasta providencial la circunstancia de hallar­
se ocupados en esta ocasión los principales puestos del 
Estado, y particularmente el Ministerio de la Goberna­
ción por una persona tan competente en esta delicadísi­
ma materia.

Por acostumbrados que estemos á defecciones, no lo 
estamos á ver á individuos de la clase en situaciones tan 
abonadas para llevar á término las reformas que el país 
necesita y que las clases médicas reclaman hace tanto 
tiempo, y nos halaga la esperanza de que en algo se ha 
de hacer notar esta especie de constelación, que cuando 
menos se esperaba, se deja ver en el horizonte mé­
dico.

Como quiera que sea, por hoy limitamos nuestro de­
seo á que se nos conteste categóricamente, si es posi­
ble, á lo que dejamos preguntado, y nos atrevemos á 
rogar á nuestros colegas, que reproduzcan en sus co­
lumnas esta súplica, para que la voz de todos se haga 
oir lo suficiente y podamos obtener una respuesta clara 
y definitiva. Nuestros colegas, cualesquiera que sean 
sus ideas y aspiraciones, no pueden menos de desear 
como nosotros el ver despejada la situación de las clases 
médicas, y reconocerán la importancia que ha de tener 
en estos momentos una explicación terminante, cuando 
por otra parte nos estamos afanando unos y otros en la 
organización de sociedades, congresos y demás elemen­
tos de defensa contra las arbitrariedades del poder y 
contra, el olvido de leyes que una palabra sola puede

FOLLETIN.
Tomamos de El Pabellón Médico la bellísima 

composición poética que con el título de Vida Pos­
tuma, ha dado á luz, suscrita por D. Pedro Mata; 
composición que reasume toda una doctrina filosó­
fica, al decir del periódico que la inserta, y con la 
cual se AxaXXa. El Pabellón, completamente de acuer­
do. Proponiéndonos hacer algunas observaciones 
sobre las ideas emitidas por el Sr. Mata, hemos 
creído deber comenzar por la reproducción íntegra 
de la composición para que pueda comprenderse lo 
que sobre ella tengamos que decir despues. Hé 
aquí la obra del Sr. Mata.

VIDA POSTUMA.

Cuando, alcanzado el fin de mi existencia, 
yazga mi cuerpo en féretro enlutado, 
no quiero que, inyectado 

restablecer y alejar de nuestro ánimo el pánico que nos 
abruma.

----------- . —.»

VERDADES AMARGAS.
El imperioso deseo, innato en el hombre, de escu­

driñar y saber todos los fenómenos y leyes y causas na­
turales, emancipándose de la humillante tutela de un 
inconsciente y punible rutinarismo, ha constituido siem­
pre en todos los tiempos y países el cimiento, la base y 
piedra angular, sobre que se han erigido y sustentado y 
se apoyan hoy las ciencias. Como ha sido una necesidad 
en todos tiempos y regiones poner en acción los pensa­
mientos y ciencias religiosas, ha nacido de ahí la cons­
trucción de esas soberbias y severas naves, donde se hace 
cotidiana protesta de sumisión á las deidades y séres 
superiores. De igual modo, siendo preciso, indispensable 
el pasto del entendimiento, se han creado esos suntuosos 
palaciós de Minerva, esos magníficos templos de la inte­
ligencia , esos grandiosos alcázares del saber, dichos, 
universidades, institutos, colegios, academias, etc., etc.

Porque, no hay que dudarlo, si necesario es al hom­
bre el unirse para vivir en familia ó sociedad, y buscar 
despues de su multiplicación su prosperidad presente y 
su futura bienandanza, no le basta esto; le es del todo 
indispensable también congregarse, asociarse, para pro­
curarse el alimento intelectual, sin el que la cultura y 
civilización, que es lo mismo que decir la existencia mo­
ral de los pueblos no se comprende.

De este instinto filosófico, de este ineludible y ver­
tiginoso afan y natural deseo de progreso, han emanado, 
repetimos, las ciencias y los templos del saber en que se 
las tributa culto. Pero si en esos museos del entendi­
miento se puede espaciar el hombre, ni puede asistir 
siempre á ellos, porque no puede acercarse siempre á 
sus puertas que por otro lado no en todas partes existen, 
ni le están franqueadas por lo mismo, ni es bastante 
quizá á saciar su inmoderada y noble sed de saber pene­
trar en ellos cuando puede.

De aquí han surgido esos heraldos del saber, que por 
doquier difunden los adelantamientos del género hu-

con moderno licor, ni egipcia esencia, 
mezquina resistencia
vaya á oponer, pues que jamás transige, 
á la gran ley que al universo rige.

Ya que mi sangre descompuesta y yerta 
no corra por mis venas, y no fije 
en mi organización pasiva y muerta 
ninguno de los vivos elementos 
que son la fuerza de mi sér; rechazo 
todo artificio opuesto á los eventos 
del átomo vivaz, ni para el plazo 
breve y estéril, que el orgullo humano, 
en su ilusión , al arte pide en vano.

Pobre y civil mortaja 
cubra mis restos fríos , 
sin dar á sus modestos atavíos 
por túnica exterior fúnebre caja. 
Como á mis deudos plazca, conducido 
vaya mi cuerpo al última morada, 
con séquito ó sin él..« más, no escondido 
guarde mi polvo bóveda cerrada 
de un panteón, ni de una cripta dura; 
que no me den más bóveda que el cielo, 
y en esponjoso suelo 
reciba holgadamente sepultura.

Que se cumpla la ley á que sujetos, 
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mano; esos padrones de enseñanza diaria, hebdomada­
ria ó quincenal, que pregonan los nuevos horizontes por 
la ciencia descubiertos, los periódicos, en una palabra. 
Al modo que el hombre ha conceptuado preciso emanci­
parse del yugo ominoso de la materia; utilizando las 
fuerzas y leyes de la naturaleza para convertirlos en 
agentes y elementos de riqueza, saliendo del tiránico 
imperio del trabajo, como rey que él es de la creación; 
así también da forma á sus ideas y pensamientos por 
medio de ese portentoso invento de Guttemberg; cons­
tituyendo á la prensa, al periodismo, en verdadero baró­
metro, que mide la presión de los entendimientos sobre 
las cosas naturales, que testifica y publica el caudal con 
que la ciencia se enriquece diariamente, y con que vivi­
fica la existencia moral y material de las sociedades y 
pueblos, ó sea la civilización y el progreso. Hé aquí el 
origen de esa escogida cohorte, de esa dignísima plé­
yade de hombres dichos, periodistas, que llenos del ma­
yor celo y laboriosidad, de virtuosas miras y loables 
deseos de comunicar á sus compañeros el estado flore­
ciente y progresivo de la ciencia; los inventos y adelan­
tamientos de la misma, fruto de sus cotidianas y hondas 
meditaciones y asiduos desvelos y estudios, se arrojan al 
espinoso y estrecho sendero del periodismo; luchando 
con el sueño, robando el alimento á sus cuerpos y pre­
parándose una precoz vejez, cuando frisan todavía en la 
primavera, quizá, ó estío de su vida. ¡Loor eterno á esos 
generosos obreros de la ciencia; á esas laboriosas abejas 
del saber, que olvidándose de todo, hasta de su propia 
existencia, que sacrifican noblemente en aras de sus her­
manos, levantan sin cesar un templo al saber, y recejen 
sin tregua ni descanso el delicioso néctar de los conoci­
mientos humanos, para confeccionar para sus semejan­
tes el sabroso manjar, el aromoso y suculento panal de 
la vida!

Pero si el periodista que aquí describimos gana la 
inefable satisfacción y cordial fruición, que le propor­
ciona el bien que hace, tiene á la vez que livar la copa 
embriagadora de sus goces, apurar el cáliz de los desen­
gaños y sinsabores los más acerbos en la inmensa mayo­
ría de los casos.. El periodista de buena fé; el que obra 
coii la conciencia y el buen deseo del bien para quien 
escribe y trabaja, tiene que cargar frecuentemente con

sin excepción, están todos los séres:
<c recuerda que polvo eres
y al polvo has de volver.» ¡ Cuán indiscretos 
no son esos mortales
que, mientras, al rendir su último aliento, 
buscan la eternidad, con vano intento 
se hacen guardar en nidos sepulcrales, 
do á la inacción su polvo se abandona, 
al círculo robado de la vida, 
y, alimentando su ilusión ceñida 
á la resurrección de su persona, 
ciegos no advierten que su arcilla empieza 
nuevas evoluciones,
y, ora hendiendo del éter las regiones, 
ora dando á la tierra más riqueza 
de plásticos factores, 
vuelve al raudal viviente,
y en su agitada y eternal corriente 
torna á formar cerebros pensadores!

¿A qué las momias del Egipto enjutas 
en arenales secos sepultadas?
¿Á qué cuarenta siglos arrancadas 
al círculo vital, y en diminutas 
mansiones encerradas?
Siglos de siglos yacen Faraones 
en tumbas de pirámides sepultos; 

la pesada cruz de la ingratitud, indiferencia y apatía de 
sus correligionarios y abonados hermanos y morir már­
tir de su caballerosidad y generosas obras; despues de 
correr la calle de ja más negra amargura, y ascender 
sudoroso y jadeante el Gólgota de sus sufrimientos, bajo 
la enorme pesadumbre de los desvíos y cínico desdén de 
sus compañeros, que no pocas veces traducen su gene­
rosidad y nobles esfuerzos en beneficio de sus hermanos, 
por hipocresía y afan de medro personal, si es que no le 
tildan de pretencioso, ampuloso, pedagogo y amante de 
figurar y hacer papel; ó le apellidan cándido ó insensa­
to. i-ste es el pago que en cambio de sus prolijos afanes 
é incansables y desiñteresados desvelos, suele recibir el 
periodistapurg sa/ng, el escritor de corazón. ¡Tiiste ver­
dad, que diariamente vemos confirmada en la práctica, 
respecto de todos los periódicos, singularmente de los de 
ciencias médicas, para mengua de las mismas y oprobio 
é ignominia de sus representantes!

¿Pero debemos señalar el mal, indicar la llaga sin 
remontarnos á inquirir la causa? No. ¿Cuál es, pues, la 
causa de tan lamentable como punible conducta. por 
parte de los que reciben un periódico médico con los que 
cotidiana ó semanalmente les sumistran el precioso é 
indispensable manjar de su inteligencia? Por desgracia 
es tan clara como vergonzosa. Publícanse y hánse pu­
blicado siempre periódicos de nuestra facultad, que á 
vuelta de mentidas ofertas y ladinos programas que rara 
vez se cumplen, por no decir que jamás; periódicos que 
afectando un simulado intento y firme propósito-de te­
ner á sus sucritores al corriente de Jos adelantamientos 
modernos y movimiento intelectual científico; que osten­
tando un enfático y empalagoso y nauseabundo caudal 
de saber; que prestando, ó mejor; prometiendo prestar 
una protección y defensa á la ciase que dicen represen­
tar, y ofreciéndola ser el baluarte más firme, el centinela 
mas atento, el aualid más resuelto de sus derechos é in­
tereses, se atraen á la turba multa, que tal debe llamar­
se, á esa inmensa y cándida falange de hombres crédulos, 
que midiendo á los demás por los sentimientos probos, 
que como hombres honrados que ellos son, suponen en 
los que asi les fascinan, van presurosos á engrosar las 
filas de los incautos, verdaderos filones con que esos 
pseudo-periodistas, atentos solo á su encumbramiento y

por bóvedas graníticas ocultos 
sus miserables restos, las regiones 
no han vuelto á ver del aire, ni del día 
la luz á recibir. Aprisionados 
y al movimiento universal robados, 
allí la garra fria
de la muerte infecunda los retiene, 
y, dando estéril forma á su ceniza, 
en innacion perene,
cual la del mármol que en prisión los tiene, 
la fuerza de su sér inutiliza.

No así los restos de Patroclo fueron 
ante los muros de Illion guardados. 
Palpitantes aún y ensangrentados 
todos en pira funeral ardieron.
De las crugientes llamas pingüe pasto, 
en espirales de vapor se abrieron , 
con rauda ondulación, círculo vasto 
por las etéreas salas
que el Escamandro entoldan, y en las alas 
del céfiro, cual gérmenes, tendidos, 
tornaron esos restos absorbidos 
por plantas y animales
al círculo incesante que fomenta 
con su propia guadaña truculenta, 
la muerte de Jos séres terrenales, 
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medro personal, saben habilidosamente beneficiar sus 
bolsillos. Preciso es tener todo el valor y energía que 
infunden el amor á la verdad, ála honradez y á sus her­
manos, para proclamar bien alto tamaña como axiomá­
tica verdad. Pero yo, que rindo culto á esas tan rele­
vantes prendas y virtudes, no temo hacerme el heraldo 
de ellas, publicando en subido y alto, muy alto tono, que 
esa y no otra es la causa del mal que deploramos,

En los individuos del arte de curar que no tienen el 
suficiente talento ó facilidad para unlversalizar por me­
dio de la prensa sus conocimientos y el fruto de sus in­
vestigaciones, ó que poseen sobrada modestia para ha­
cerlo; hay, sin embargo, un noble y valioso fondo de 
buena fé y honradez, un vivo é indisputable deseo y 
avidez de instruirse, para que no puedan sostenerse con 
creces, y por largo tiempo brillantes y estensas publi­
caciones periodísticas. Y siendo esta una palmaria é 
incontrovertible verdad, vemos, sin embargo, que á du­
ras penas arrastran hoy una vida efímera, miserable y 
raquítica periódicos científicos y profesionales, tan des­
provistos de interés, como notables por sus microscópi­
cas dimensiones. ¿Y ellos condensan y reasumen, ó al 
menos pretenden hacerlo, el catálogo de los importantes 
trabajos y trascendentales problemas que la ciencia re­
suelve de las instructivas sesiones que el mundo médico 
realiza cada dia? ¡No puede ser' ¿Y cómo conciliar este 
inmoderado afan de progreso é ilustración de los hom­
bres de nuestro siglo, con esa indiferencia y quietismo 
dominable. para sostener publicaciones más dignas, ó. 
por lo menos las existentes? ¿Quién tiene la culpa de 
que esto suceda, sino Los mismos individuos afiliados á 
una comunidad profesional igual? ¿Y vosotros clamáis 
uno y otro, y otro dia: «¡Queremos instruirnos! ¡anhe­
lamos ilustrarnos! ¡ tenernos hambre de ciencia, sed de- 
voradora de saber y cultura, y progreso y adelanto?» ¿Y 
deploráis todos los días y suspiráis por vuestros intereses 
lastimados, por vuestros derechos hollados? ¿Y queréis 
tener un antemural, una fortaleza inespugnable en que 
aparapetaros, é inutilizar los tiros que con tanta fre­
cuencia se os dirigen, para defender la cindadela en que 
conserváis en depósito vuestros fueros y preeminencias 
facultativos? ¿Y gritáis: ¡¡auxilio!! y pedís socorro en 
vuestro infortunio, y demandáis aguerridos soldados, 

Al rededor de las ardientes teas 
que el cuerpo de Patroclo consumían, 
y en tibias oleadas le esparcían 
por las costas propóntidas y egeas, 
las huestes del Atrida congregadas 
en esas oleadas 
bebian á torrentes con su aliento 
los restos de la víctima, que el viento 
les daba á respirar, y de ese instante 
el cuerpo del caudillo evaporado , 
cobró existencia nueva y rozagante ; 
que cada capitán, cada soldado, 
hasta el pueblo de Priamo allí adjunto, 
con su sangre mezcló la del difunto, 
en átomos dispersos convertida , 
y en el raudal rodando de la vida 
de nuevo funcionó, sirviendo mentes 
que el pensamiento engendran; corazones 
que el sentimiento y la pasión levantan, 
y brazos vigorosos que potentes, 
en rudas agresiones 
los duros eslabones, 
del resistente obstáculo quebrantan.

Así pasó Patroclo de la hoguera 
al vasto campo del viviente mundo. 
Su forma individual y pasajera

animosos adalides, esforzados y briosos campeones y 
capitanes , para qne , nobles y generosos y denonados, 
defiendan-vuestras trincheras y custodien vuestras for­
talezas? Pues ahí los teneis en los directores y redacto­
res de los periódicos facultativos. ¿Comprendéis la con­
servación y defensa de una fortaleza, de un castillo, sin 
generales, sin soldados? ¿La comprendéis sin qne se 
ocurra con algunos gastos á la reparación de la misma, 
cuando amenaza ruina ó se encuentra en tal deterioro, 
que se haga imposible la resistencia á un asalto, á una 
violenta irrupción? Pues en tal caso os halláis vosotros.

La profesión médica, entendiendo aquí por tal á to­
dos sus individuos, sin distinción de clases, matices, ni 
categorías; la profesión médica es la fortaleza que se ve 
amenazada por un temible enemigo, y lo que es más 
luctuoso, deteriorada en términos que no puede resistir 
el más ligero ímpetu. Los generales y soldados que la 
han de defender son los directores y redactores de los 
periódicos médicos; estos la enseña, la bandera, por la 
que y con la cual han de batallar y sacar incólume la 
profesión.

Ahora bien; ¿traíais vosotros de sostener el brillo y 
pureza de esta bandera? ¿No hacéis, por el contrario, 
con vuestra indiferencia, que se macule y rompa en mil 
girones la noble enseña de la medicina? ¿ Alentáis acaso 
á los generales y soldados con vuestros recursos pecu­
niarios y apoyo moral, para que os defiendan la plaza 
por que tanto suspiráis? ¡Ah! por desgracia hacéis lo 
contrario. Sí; compañeros todos; los que simuláis soste­
ner el brillo y prestigio de esta bandera, que es vuestra 
égida , la cindadela de vuestros derechos La Correspon­
dencia Médica; los que os halláis afiliados y cobijados 
bajo su sombra protectora, sensible; pero preciso es con­
fesarlo, en vez de protegerla y apoyarla, en vez de 
alentar á sus soldados, que por vosotros pelean, en pro 
de vuestros derechos; en lugar de sostener esa valerosa 
falange de atezados y decididos adalides; en vez (de otro 
modo) de sostener esas generosas huestes con vuestros 
recursos; en vez de engrosar las filas de sus suscritores; 
en vez de pagar puntual y religiosamente vuestros abo­
nos... en vez de todo esto, no parece sino que os hayais 
propuesto capitular vergonzosamente con el enemigo, 
entregándole cobardemente la plaza. Si en lugar de 

al seno más extenso y más profundo 
de la especie tornó, y en ancha esfera, 
siempre expuesto al rayar de un sol fecundo, 
en otros séres viva su pavesa 
las séries de los siglos atraviesa.

Eso demanda mi postrer anhelo: 
deshecho mi cadáver, sus vapores 
que rueden por las zonas superiores 
del anchuroso cielo, 
en tanto que recoja el blando suelo 
de mis materias sólidas las sales, 
y al plácido regar de aguas pluviales 
se nutran cien semillas 
y suban por sedientas raicillas, 
en savia trasformados mis despojos, 
á coronar de malvas y de hinojos 
de mi postrer morada las orillas.

Al círculo vital así devuelto, 
me esparciré en mil séres diferentes, 
y tornaré á pensar en vivas mentes, x 
y tornaré á sentir en el revuelto 
mar pasional de ardientes corazones, 
que latirán con la sustancia mia, 
y así, á despecho de la muerte impía, 
la valla salvaré de sus prisiones.

No solo he de existir en la memoria,.
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prestar vuestra aquiescencia y apoyo á otros generales 
que os mienten protección; si en vez de dar vuestro 
torpe asentimiento á otros soldados que os brindan con 
una ilusoria defensa; si en lugar de sostener con vues­
tra candidez y credulidad publicaciones, agenas quizá á 
vuestros especiales intereses y derechos; si en vez de 
correr presurosos á sostener con vuestros recursos otros 
generales y otros soldados y banderas que no son las 
vuestras, y en las que acaso engañados os habéis afilia­
do; si en vez de aportar cuanto podéis para reparar otro 
edificio que atesora otros derechos é intereses harto di­
ferentes que los vuestros; si en lugar de todo esto os 
apresuráseis á buscar buenos y leales generales y solda­
dos, á sostener pura vuestra verdadera bandera y man­
tener ileso el edificio de vuestra clase, aprontando medios 
con que subvenir al sostenimiento de vuestras verdade­
ras tropas y bandera, el edificio médico no se ostentaría 
próximo á una inminente ruina.

La atmósfera profesional rásganla, crúzanla ya hoy 
fúlgidos relámpagos, pavorosos truenos; la imponente 
voz de la tormenta que ruge y se cierne sobre las cabe­
zas de los profesores españoles, es inminente, aterrado­
ra. Nunca como hoy es preciso aunarse para conjurar­
la. Nunca como hoy es preciso asociarnos los buenos y 
leales, cobijándonos bajo la protectora sombra del pala­
dión de La Aurifodina Médica, si hemos de oponer un 
dique al vertiginoso torrente que se nos viene encima. 
Alea jacta est, nuestra suerte está echada ; el decreto 
de nuestro porvenir pronunciado por la potente é incon­
trastable lengua de nuestro horóscopo. ¿Permaneceréis, 
compañeros, impávidos ante peligro tan evidente como 
espantoso? ¿Correreis aún, en vista de esto, desolados 
á echaros en brazos de los que quizá os mienten un ficti­
cio auxilio? ¿Renegareis de vuestro nombre y de vues­
tra clase, desertándoos de las filas de los buenos y lea­
les, abandonando el salvador y generoso estandarte La 
Correspondencia Médica, que congregándonos en una 
sola y benéfica idea la Aurifodina Médica, os gritó al 
enarbolarse con voz de trueno, pero de verdad y honra­
dez, este noble y desinteresado y salvador mote que en 
ella escribió: «¡No más humillaciones! ¡Todos herma­
nos! ¡La Aurifodina ó la muerte!» Pues bien, decidlo; 

de aquellos que mis formas conocieron, 
de aquellos que mis actos aprendieron, 
si es que los guarda el libro de la historia. 
Aunque no pueda ser timbre de gloria, 
á más de esa existencia 
que afecta la conciencia, 
otra en su sangre he de tener callada, 
que burla de la nada 
la falsa pretcnsión, y que asegura 
al que su sér determinado pierde 
una existencia más extensa y verde 
que la que devoró la sepultura.

Mezquino afan que á nuestra mente imbuye 
de un egoista instinto la tendencia, 
no sabe transigir con la existencia 
que no es individua!. Si se destruye 
el sér del individuo, no le halaga 
que por la especie su existir extienda, 
y antes que lo comprenda 
triste tributo á cien delirios paga;
á fútiles y absurdas teorías 
su pensamiento místico se lanza , 
y adula con su crédula esperanza 
de su egoismo ruin las simpatías.

Libre mi pecho de ese afan mezquino, 
ya que he de sucumbir en mi persona,

tened el valor de la ingenuidad. Si preferís una vida de 
decepciones y humillantes transacciones; si os fascina 
una ficticia protección; si á esto posponéis una leal de­
fensa un generoso y franco apoyo, si esta vida deni­
grante y contumeliosa preferís á una muerte honrosa, 
decidlo: nosotros nos relegaremos al más completo mu­
tismo, al más sensible y lastimoso silencio. Si tal hacéis, 
deploraremos con candentes lágrimas de sangre , que 
cautericen nuestras megillas, rojas por el llanto, vues­
tra ingratitud y credulidad, vuestras decepciones y des­
venturas; pero antes que transigir con el dolo, antes 
que capitular con la falsía, antes que entregar traidora 
y cobardemente la fortaleza de la profesión, que nos 
habíamos propuesto defender; antes que aceptar tan de­
presivo parlamento y bajas estipulaciones, ó sabremos 
morir en la demanda como buenos y leales, ó abando­
nará La Correspondencia Médica el campo, repitiendo 
como Francisco I de Francia: «¡Todo se ha perdido me­
nos el honor !»

Pero no ; vosotros no podéis obrar; no obrareis de tal 
modo. Tenéis sobrada dignidad ; poseéis demasiado amor 
á la clase y profesión para proceder así. Lejos de eso, 
secundareis la abnegación y generoso programa de vues­
tro genuino representante profesional en la prensa La 
Correspondencia Médica. Hoy más que nunca, bien lo 
sabéis; la clase médica es presa de la más terrible crisis; 
está atravesando los más amargos dias de prueba. Hoy 
más que nunca nuestra clase necesita el apoyo y defensa 
de leales y honrados patronos. Pues bien, unámonos. 
Cumplid vuestros compromisos con La Correspondencia 
Médica, como esta os asegura llevar sagradamente los 
suyos; secundadla en la árdua pero noble empresa de 
alzar su voz en defensa de vuestros derechos é intereses; 

.cobijaos bajo la sombra de tan generoso estandarte; re­
clutad verdaderos soldados para sus batallones; sostened 
con entusiasmo y perseverancia sus ejércitos y recaba­
remos de las Córtes y de los Gobiernos todas cuantas 
justas peticiones formulemos, y nuestro mal estar cesa­
rá, y nuestra aciaga crisis se desvanecerá como el humo, 
y una nueva era de felicidad y ventura se iniciará para 
todos; y nosotros y la posteridad ó nuestros descendien­
tes bendecirán la mano bienhechora de La Correspon- 

si en otros séres el vivir me abona 
de mis sustancias el fatal destino, 
que sigan sin obstáculo el camino 
trazado por la ley; que nadie intente, 
con fútil artificio,
volver mi desperdicio
fósil ni momia al aire resistente;
con plena libertad mis elementos 
se esparzan por los vientos, 
como se esparce el pólen de las flores 
en la estación feliz de los amores, 
y donde encuentren un raudal de vida, 
huevo ó semilla, larva ó mariposa, 
hombre, animal ó planta, que en seguida 
la fuerza misteriosa
de la asimilación les dé otro estado, 
y vuelvan á rodar, como han rodado, 
antes que yo existiera,
de miles de cadáveres oriundos, 
otra vez vivos en la vasta esfera 
por donde van revueltos y fecundos 
los átomos dispersos que perdieron, 
desde la creación, cuantos vivieron.

Así yo rodaré con los nublados 
que engendran el relámpago y el rayo; 
al suelo bajaré con Jos torrentes
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denota Médica, que les reconquistó y legó la dignidad 
y procuró un decoroso porvenir.

Nicolás Miranda.

Arellano (Navarra) 9 de Enero de 1870.

REMITIDO.

Damos cabida con el mayor gusto al siguiente 
artículo de nuestro compañero el Sr. Ibañez, abun­
dando en sus ideas, pero deseando como él, que va­
yan emitiendo unos y otros su opinión, para seguir 
el parecer más acertado en el delicado asunto que 
hoy ocupa toda nuestra atención:

AURIFODINA MÉDICA.
MI DÉBIL PARECER.

Mil veces he tomado la pluma con el objeto de arrimar una 
partícula de granito para ayudar á la construcción de un edifi­
cio que, llevado á cabo, debe reportarála clase inmensos bene­
ficios, si no son atacados sus cimientos, y no se desploma para 
no levantarse jamás, como ha sucedido con otros no menos 
importantes que del que voy á ocuparme; y otras tantas la he 
dejado dormir, temiendo que mi oscuro criterio fuese desaira­
do. pero viendo que de dia en dia, aunque paulatinamente, 
vanse engrosando las filas de este honorífico batallón, he atro­
pellado por todos los inconvenientes, y volviendo á tomar mi 
pobre cálamo, con ánimo decidido de no dejarlo, sin que en 
este culminante asunto dé una pálida pincelada.

Habiendo leído las oportunísimas observaciones que hace 
el señor director de La Correspondencia Médica, en el núm. l.°, 
correspondiente al 8 de Enero, como las que en otras ocasiones 
ha emitido mi particular amigo Miranda y los demás señores 
que se han ocupado en tan capital asunto, no tan solo emitien­
do Su respetable opinión, sino adhiriéndose igualmente á ro­
bustecer tan notable pensamiento, digno de recomendación, 
como otios emanados también de tan inspirada pluma.

Aunque mi humilde nombre no fué de los últimos que se

que aquellos, desgarrados,
arrojen al soslayo;
y correré en los rios y las fuentes, 
y brotaré, al rayar Abril y Mayo, 
con las risueñas flores
que alfombren las praderas ;
vegetaré en sonoras bardagueras, 
y abrigaré divinos ruiseñores 
en verdes enramadas;
insectos chupadores
me tornarán en mieles regaladas;
almíbar de las frutas sazonadas 
y pasto de cuadrúpedos y de aves, 
el paso me abriré con ondas suaves 
hácia mesas frugales
y opíparos banquetes, y en el seno 
me ingeriré por fin de racionales, 
y de pujanza Heno
me lanzaré otra vez á los raudales
del alto pensamiento
y el hondo sentimiento;
y acaso en un Platon, en un Homero, 
en un Fidias, un Zeuzis, un Apeles, 
el vuelo de la audaz filosofía, 
de la epopeya el cántico guerrero, 
P1 arte del escoplo y los pinceles 

estamparon en la lista de adhesiones, no creí, sin embargo, 
que el colosal pensamiento del Sr. Cuesta llegase á dar sazo­
nados frutos, por la sencilla razón de haber fracasado otros de 
no menos interés general, como el magnífico proyecto de sani­
dad civil de dicho señor; la confederación médica de Andrés y 
Hernández; el proyecto del Sr. Cambas, resultado infalible de 
esta clase de tentativas, y su causa perenne é invariable, la po­
ca, ó mejor dicho, la gastada, poca, ó ninguna fé del profeso­
rado español, y del ningún apoyo por parte de los gobiernos, 
que miran á la medicina como un ramo subalterno, y lo con­
ceptúan supeditado á los demás; cuando en rigor, y por infini­
dad de razones que podrían aducirse, las cuales están al al­
cance de todos, este pensil salutífero debía figurar en primera 
línea y ser el cánon regulador de todos los ramos del saber 
humano.

Empieza así el Sr. Cuesta: «El vivo celo de nuestro entu­
siasta compañero Miranda le hace proferir en frases duras con­
tra los apáticos, creyendo á todos animados del mismo entu­
siasmo, y hay que considerar que no todos están dotados de la 
misma fibra, siendo también muchos los que, con iguales de­
seos, han perdido la fé á fuerza de desengaños, y no se atreven 
á confiar en un nuevo proyecto que les exponga á otra nueva 
defección.»

El entusiasmo del Sr. Miranda es harto conocido de toda la 
prensa médica; y la fluidez que derrama su inspirada pluma, 
ha invadido ya ambos hemisferios; por cuyo motivo su mérito 
indisputable se deja sentir ya por todos los ángulos de los pue­
blos civilizados.

Pero dejando á un lado estos elogios, hijos legítimos del 
mérito, y no de la adulación, como le tengo probado en otras 
ocasiones, tanto pública como privadamente, voyá ocuparme 
aunque ligeramente, del escrito del Sr. Cuesta, despues de ale­
grarme infinito de su restablecimiento, aunque no completo, 
para que pueda continuar al frente del órgano genuino de las 
clases médicas, y no del mentido protector, cifrado en el pa­
bellón que ha defendido otro periódico á quien no quiero de­
nunciar.

El primer plan concebido por el Sr. Cuesta so reducía á que 
los asociados obtendrían el nombramiento de socios fundado­
res, mediante la cuota de entrada de 320 rs., á cuyo llama­
miento acudimos tan pocos profesores, y era tanta la lentitud 
con que marchaba esta locomotora, que tuvo necesidad de mu-

animaré con la sustancia mia.
Quien de ese eterno círculo me aparte 

hundiéndome en sepulcro de granito, 
ya pobre momia en que me torne el arte, 
ya estéril polvo en lobreguez marchito, 
me arrancará del piélago infinito 
que cruzaré otra vez, si de la arena 
me eleva el aire á su región serena ; 
si el agua me disuelve y me trasforma; 
si el sol me abrasa en su fecundo fuego, 
y en el complexo y general trasiego 
que agita la materia, ya en su forma, 
ya en su composición, postuma vida 
me vuelve entre mil séres esparcida.

Yazga el que quiera en reducida tumba 
de bóvedas marmóreas cobijado;
entero ó por gusanos devorado 
segunda vez su cuerpo allí sucumba. 
Yo aspiro á más. Al que enterrarme incumba 
le pido que me dé todo el espacio, 
do en libre vuelo mi sustancia extienda, 
que así tendré las zonas por vivienda

-y el cielo, mar y tierra por palacio.

Pedro Mata, 
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dar de sistema, y decirle al profesorado: que lo que necesitaba 
era abnegación, entusiasmo y fé, para nada la cuota de entra­
da, y por consecuencia tampoco los dividendos que tuviesen 
que abonar despues.

¿Es abnegación inscribirse en cualquiera empresa lucrati­
va, sin ninguna clase de sacrificio?

Aquí encuentro dos clases de abnegación; la una el entu­
siasmo científico y profesional, y la otra el desprendimiento de 
una pequeña parte de lo que con tantas privaciones y peligros 
se gana; porque todas las empresas, por insignificantes que 
ellas sean, llevan en su seno el gérmen de las dos abnegacio­
nes que he citado, sin cuyos requisitos necesariamente deben 
fracasar. '

¿Quién llevó á Colon, sin más lazarillo que la brújula im­
perfecta de su siglo, al descubrimiento de un nuevo mundo? 
¿Quién sugirió á Lesseps la idea de comunicar los mares y ha­
berla llevado á cabo? ¿Quién arrastró á Montemayor á un pro­
yecto al parecer irrealizable? ¿Y al intrépido Monturiol á poner 
de manifiesto el fondo de los mares?

El entusiasmo científico. La abnegación.
¿Y quién hizo fracasar los planes meditados de los dos úl­

timos?
La falta de metálico, ó sean los fondos para la prosecución 

de sus obras colosales.
Los medios conque cuenta el Sr. Cuesta para el sosteni­

miento de la asociación La Aurifodina, Médica, si bien tienen 
algunos visos de probabilidad, no dejan de ofrecer á primera 
vista muchos inconvenientes. Cosas que deben establecerse á 
impulsos de nuestras propias fuerzas, no ofrecen las más se­
guras garantías, á no estar autorizadas y apoyadas por el go­
bierno; pues de otro modo, los pueblos se burlarán de nosotros 
como hasta aquí, y nuestro entusiasmo y abnegación morirán 
en brazos de la incuria de los gobiernos y de la ignorancia 
maliciosa de los pueblos.

Mi pobre sentir, ó mi insignificante opinión, es, que se re­
cauden fondos, y que estos ingresen en la Caja de Depósitos, ó 
bien en el Banco, librando á cada interesado un talón ó seguro, 
para que en todo tiempo (dado caso que la sociedad fracasase), 
pudiese recoger su dinero á descuento de lo que se hubiese in­
vertido en la asociación. Con esta medida que propongo, y que 
apruebo desde ahora, la confianza perdida con los desengaños 
renacerá en todos, y no tendrán inconveniente en agruparse 
para formar un muro compacto y sólido, que pueda resistir á 
los fuertes vendavales, y á las hechas envenenadas que nos 
dirijan nuestros enemigos.

Poco importa que las clases médicas se encuentren en un 
completo aislamiento, mientras la Aurifodina sea una verdad, 
y por su impremeditación no se estrelle en la roca Tarpeya; y 
aunque sople su mortífero viento, que nos ha importado el hu­
racán revolucionario, no se derrumbará la débil navecilla que 
sostiene nuestros derechos adquiridos.

Esa circular á los subdelegados, es tiempo perdido, señor 
Cuesta; el dirigirse á los periódicos médicos no promete resul­
tado satisfactorio. ¡Ya sabe usted mejor que yo, que fué desde­
ñado su proyecto de sanidad civil, y no se exponga, le suplico, 
á una nueva decepción!

En cuanto á lo del reglamento interino, si usted lo hace, es 
ya cosa que conviene; porque el profesorado instruido podrá 
añadir, quitar ó modificar sus artículos; y aunque diseminados 
sus miembros, emitirá, cada cual su parecer, quedando apro­
bado lo que la mayoría califique de bueno; y de este modo se 
abre una discusión en el periódico órgano destinado para tal 
objeto.

Los colegios que usted propone, no pueden realizarse en 
hinchas localidades, por hallarse los adheridos muy lejos unos 
de otros, por lo que, por mi parte, opto por el centro común en 
Madrid, y con las bases que ya he establecido, y dejarnos de 

reglamentos especiales, y sí uno general que emane del centro 
común.

Este es mi parecer, salvo meliori.
José Ibañez.

Villavieja (Madrid) 15 de Enero de 1870.

NOTICIAS.
Hemos recibido un comunicado de nuestro compañero D. Bo­

nifacio Cisneros, que sentimos no poder insertar por sus largas 
dimensiones, pero cuya sustancia es, que un D. Félix Caballero, 
antiguo cirujano de 3.a clase, residente en Almaraz, provincia de 
Cáceres, no satisfecho con ejercer el todo de la profesión en su 
residencia y pueblos comarcanos, lleva su ambición á abrir ajustes 
entre los que ya lo están con el comunicante en el mismo pueblo 
de donde este es titular, que es Casitas de Belvis en la misma pro­
vincia. El comunicante siendo profesor en ambas facultades, se ha 
quejado al Subdelegado inútilmente, y nosotros ya que no po­
damos otra cosa, complacemos al Sr. Cisneros haciendo pública la 
conducta de ese compañero tan poco escrupuloso.

En Milagros , pueblo de la provincia de Navarra, ha sido vi­
llanamente asesinado el profesor D. Francisco Polo, por la sobe­
rana razón de haberse muerto uno de sus enfermos. Desearemos 
que ese pueblo no encuentre á ningún precio quien le asista, por­
que no es dignu de ello. ¿Y no habrá en las Cortes una voz com­
pañera que pida por la familia de este desgraciado?

Dice El Siglo Médico y nosotros coh él:
«Van en aumentólas quejas que recibimos de los pueblos, de­

nunciando un desorden administrativo que está muy lejos de 
abogará favor de la autonomía de los ayuntamientos. Ora se acusa 
á algunos secretarios de estas corporaciones de violar el sagrado 
de la correspondencia, y se pide una orden prohibiéndoles inter­
venir en este ramo, como se ha hecho ya respecto de los alcaldes. 
Ora se ponen de manifiesto escandalosos atropellos de honrados 
médicos y farmacéuticos, para favorecer á intrusos que carecen 
de titulo legítimo y competente. En vano acuden las personas las­
timadas al gobierno y á las fórmulas legales; en su desesperación 
vuelven los ojos á la prensa médica, la cual por desgracia no 
puede auxiliarlos más que haciéndose eco de sus lamentes entre 
los mismos profesores, harto conocedores de este género de males. 
El verdadero apoyo del médico, así en los partidos como en las 
ciudades, está en la opinión pública, y si esta por desgraciase 
estravía, á pesar de sus esfuerzos y sacrificios, no le queda más 
recurso que abandonar la localidad, esto en cuanto á las quejas 
profesionales; respecto de los abusos en la administración de cor­
reos, se debe insistir en denunciarlos al gobierno para que ponga 
el oportuno correctivo.»

Las tres noticias que anteceden dan una idea de la situación 
á que ha llegado la clase médica de los partidos y de lo que 
puede prometerse para el porvenir, si animada de noble indig­
nación y ayudada en su orgullo no se rehace contra tantas 
indignidades. Menospreciada de sus propios hijos; abandonada 
de sus naturales protectores los subdelegados; burlada por las 
autoridades y caciques hasta en los más solemnes contratos; 
desatendida en las regiones más elevadas del poder, como si 
la justicia se hubiera elevado para ella á las alturas más inac­
cesibles; asesinados sus individuos; atropellados todos sus 
derechos, como si fueran los de una raza proscrita, no le queda 
ya más refugio que unirse y organizarse contra el enemigo 
común. Hoy puede aún hallar remedio en la Aurifodina; maña­
na podrá ser demasiado tarde. ¿Será posible que no conozca 
-todavía el peligro á que la expone su reprensible abandono?

Esta es harina de otro costal. Con las vacaciones de Navidad 
coincidieron dos acoutecinjientos notables; uno, la vuelta del 
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Director general de Instrucción pública, que no teniendo sin 
duda en qué ocuparse, dada la libertad de enseñanza que ya 
ustedes conocen, se fué desde el otoño á- recrearse al Istmo de 
Suez, no sabemos con qué objeto. El otro suceso fué la crisis 
ministerial, por la cual salió del ministerio el Sr. Zorrilla, au­
tor del desbarajuste de la enseñanza, el cual, aunque ya no 
estaba al frente del ministerio de Fomento, era miembro del 
Gabinete, y tenían que respetarse sus hechuras por el señor 
Echegaray, aunque no estuviera muy conforme con ellas. Sea 
por estas causas, ó porque en virtud de esa misma ULertad, los 
alumnos se tomaron el punto mucho antes de lo acostumbrado 
al acercarse las fiestas de Navidad, y no han vuelto aún gran 
parte de ellos, para lo cual pudieron tomar ejemplo del mismo 
Director general del ramo y de algunos catedráticos; el resul­
tado es, que el dia 18 del corriente se publicó uu reglamento 
interior confeccionado al efecto, para la mejor disciplina esco­
lar. Los estudiantes creyeron atacada la libertad de enseñanza 
y acordaron hacer una manifestación ante el Ministro de Fo­
mento, la cual verificaron acto continuo. Siendo ineficaz la 
primera, hicieron otra al siguiente algo más tumultuosa, y 
consiguientemente dejaron de asistir á las clases. El ministro 
de Fomento ha dado cuenta del suceso á las Cortes, insistiendo 
en mantener el nuevo reglamento, y no sabemos lo que resul­
tará, pues con un sistema de novedades y de libertades tan 
inusitado, lo mismo se puede llegar á una nueva San Daniel, 
queá un chasco pesado como el del año anterior, en que se 
taparon las bocas con la oferta de que los tribunales harian 
.justicia á los agraviados, y los tribunales no han dicho siquie­
ra esta Loca es mía.

Habiendo sido elegido alcalde popular de Madrid, en reem­
plazo delSr. Rivero, el médico y catedrático Sr. Galdo, siguien­
do la última moda fueron llamados los Directores de los perió­
dicos al Ayuntamiento por dicha autoridad, para pedirles su 
leal apoyo en el mejor desempeño de su delicado cargo. A. esta 
invitación acudieron los Directores de varios periódicos políti­
cos, y aun de algunos de Medicina, por más que con estos no 
rezase la convocatoria. Al explicarse unos y otros, parece que 
se ofreció al Sr. Galdo, en nombro de la prensa médica el más 
decidido apoyo. No se lo negaremos nosotros, ni al Sr. Galdo, 
ni al Sr. Rivero, en cuanto conduzca al bien de la profesión y 
de la ciencia; pero sí queremos hacer constar que no hemos 
autorizado á nadie para hacer este ofrecimiento, porque por 
mucho que sea nuestro respeto á las personas, están por enci­
ma las ideas y los principios, y no daremos nunca apoyo cie­
go, ni absoluto, ni ápriori, sino razonable, limitado, y en vista 
de sus hechos.

AURIFODINA MÉDICA ESPAÑOLA.

Continúa la lista de los profesores que se adhieren al pro­
yecto de esta Asociación:
D. Pedro Royo.
El subdelegado de Luarca.
D. Ricardo Mendez Piedra.

Ramón Ibañez.
Santiago Monteavaro,

delegado de CastropoL
Juan Suarez.
Bernabé Diez Ibañez.

D. José Linares.
Rafael Gilí y Boquer.
Salvador María Albalat.
Fermín Bengoa.
Manuel del Castillo.
Ambrosio Martorell. 
Jaime Cerbellera. 
Rafael Melendez.

sub-

VACANTES.
Se halla la de cirujano de Blascomillan (Avila). Su dotación 

100 escudos, por la asistencia de catorce familias pobres, y las 
igualas, que se gradúan en 120 fanegas de trigo. Las solicitu­
des hasta el 5 de Febrero.

—La de médico-cirujano de Cenizate (Albacete). Dotación 
200 escudos. Las solicitudes hasta el 5 de Febrero.

—La de médico-cirujano de Valenzuela (Ciudad-Real). Do­
tación 650 escudos por la asistencia de todo el vecindario. Las 
solicitudes hasta el 5 de Febrero.

. —La de médico-cirujano de Alcaudete (Jaén). Dotación 400 
escudos. Las solicitudes hasta el 16 de Febrero.

—La de médico-cirujano de Soto del Barco (Oviedo). Dota­
ción 700 escudos. Las solicitudes hasta el 18 de Febrero.

CORRESPONDENCIA.

Moral de la Paz.—L. C., pagado el semestre corriente.
Ludiente.—J. M., pagado hasta fin de Marzo corriente.
Cebanico —B. D. y I., pagado el semestre corriente.
Solosancho.—F. A., conforme con su atenta del 14.
Villapalacios.—Conforme con lo que dice en carta del 12 

sobre su cuenta.
Agramunt.—R. G. y B., pagado el semestre corriente.
Castillo de Garci-Muñoz.—S. M. A., pagado el semestre cor­

riente.
Regiis.—F. B., pagado el semestre comente.
El Berraco.—M. del C. y L., conforme con su cuenta.
Mondejar.—M. V., pagado el trimestre corriente.
Bcrgel.—S. G., pagado el semestre corriente.
Esparraguera.—F. V., pagado el semestre corriente.
Cuzcurrita del Rio Tirón.—L. L., servidos los dos números 

que pide, y conforme con lo demás de su carta.
Vergara.—C. M., pagado hasta fin de Junio.
Masueco.—J. M. R., comente hasta fin de Julio próximo.
Masegoso.—V. O., pagado todo el año último.

AimMútos.

HISTORIA
DE LA

REVOLUCION ESPAÑOLA DE 1868,
DE SUS CAUSAS Y DE SUS CONSECUENCIAS.

POR

D. JUAN CUESTA Y CKERNER.

Esta obra, escrita con espíritu imparcial y haciendo jus­
ticia á todas las opiniones y partidos políticos que han influi­
do en ella más ó menos directamente, tiene un objeto especial 
para las clases médicas,-y es el de aplicar sus-productos á la 
fundación de la Sociedad Aurifodina Médica Española.

La obra constará de dos tomos de más de 500 páginas en 
4. mayor, al precio de 20 rs. cada uno, haciendo la suscricion 
por tomos adelantados, y á real la entrega de 16 páginas ha­
ciendo el abono de,diez entregas adelantadas.

Los pedidos ó suscriciones se dirigirán al Administrador 
de este periódico, incluyendo el importe en libranza ó sellos, 
certificando la carta en que se remitan estos últimos.

Todos los suscritores á La Correspondencia Médica, quedan 
autorizados para recibir suscriciones.

No se sirve suscricion que no esté abonada préviamente en 
la Administración.
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MADRID:—1870.
IMPRENTA Á CARGO DE TOMÁS ALONSO, ISABEL LA CATÓLICA, 21, BAJO.


